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NO HAY DISCIPULADO 
SIN COMUNIÓN
P. Edgardo Betancur C. 

Vicario Pastoral,Diócesis San José de Temuco
Un escriba preguntó a Jesús“¿Cuál es el primero de todos los  andamientos? Jesús le contestó: el primero es Escucha, Israel: El Señor, nuestro Dios es el único Señor, y amarás al Señor, tu Dios con todo tu corazón, con toda tu alma y con todas tus fuerzas” (Cfr Mc. 12, 28b-30; Dt. 6,4-5).

Este texto habla no del amor de Dios por los hombres, sino del amor del hombre a Dios. La persona humana concreta y única debe responder de manera concreta al Dios único, al Dios de Israel. Se trata de un amor total, verdadero y profundo en el cual no hay ninguna búsqueda de sí mismo, sino una entrega sin limitaciones, por el bien de la persona amada.

Pero vayamos al texto:

Como podemos ver, el sujeto de este texto no está explicitado, sólo dice: “Amarás” Pero, ¿Quién es el que debe amar?

· Tú. Tú amarás al Señor tu Dios, tú no otro. Tú, no tu intelecto ni tu voluntad, sino tú

· Esta Palabra está dirigida a lo más hondo de ti. Está dirigida a esa identidad tuya que sólo Dios conoce cabalmente

· Tú, aquel que siente y que vive aquella vida que sólo tú puedes vivir y nadie puede vivir por ti

· Tú amarás, más allá de tu razón, más allá de fuerza, más allá de todo estás tú. Ese tú que Dios bien conoce y que quiere hacer signo de su presencia en el mundo

· Tú amarás, más allá de lo bueno o malo que hayas hecho, Dios quiere consagrar tu ser entero. Dios que te amó desde antes, quiere consagrar tu amor y tu servicio para gloria suya y salvación de género humano.

Tú amarás, por tanto tienes que llegar a ese “tú” que es más de lo que conoces y de lo que los demás conocen de ti.

Tú, que eres más  que tu realidad biológica, tú que eres más que tu ser psicológico, tú que eres más, más, más. Siempre más porque eres imagen de Dios…

Hacia ese tú, va dirigida la llamada de Dios, y, desde ese tú ha de surgir también la respuesta.

Hermanos, para llegar a esa profundidad del ser, es necesario dejarse guiar por el Espíritu Santo, él nos revelará el misterio de nuestra propia identidad fundamental. Desde donde surge nuestro ser y nuestro modo de ser y de actuar.

Porque mientras yo no descubra mi identidad más profunda, mientras no descubra a Dios mismo en mí, que reclama trascendencia, jamás podré relacionarme verdaderamente con los demás ni con Dios, porque no he llegado a ese tú fundamental. Como no sé quien soy, no sé quien es el que quiere relacionarse con el otro… y menos con el auténticamente Otro que es Dios.

Hermanos, Necesitamos el Espíritu Santo porque Dios mismo ha puesto en nosotros esa búsqueda de identidad profunda y es él mismo quien se deja encontrar en ella.

Estructuración, desestructuración y reestructuración, esa es la dinámica interna de la acción del Espíritu Santo en nosotros. El Señor ya se lo dijo al profeta Jeremías,  para edificar destruirás y plantarás. La pregunta es ésta, ¿estamos dispuestos a la acción del Espíritu? 

Si hoy miramos nuestros fundamentos antiguos veremos cómo Dios se encargó de echarnos a bajo las bases para poner nuestra fortaleza en Él. Debemos reconocer que teníamos falsas ideas sobre Dios, y por tanto, nuestra vida espiritual estaba basada en una mera ilusión. En lo que creíamos de Dios pero no en Dios mismo.

Si volvemos al texto con el que iniciamos en Mc. 12,30 podemos ver cómo Jesús responde al maestro de la ley que: para conocer al Dios verdadero, verdaderamente se requiere la totalidad del hombre, CORAZÓN – MENTE Y VOLUNTAD.

Cuando no se dan armónicamente estos elementos, surge la ilusión de haber conocido a Dios, pero la verdad es que a Dios jamás le conoció. No ha tenido experiencia de Él. Como dice el Evangelio, algunos dirán, Señor, Señor, pero él les responderá NO LES CONOZCO…
LA ILUSIÓN SENTIMENTAL 

Es aquel que afirma que para conocer a Dios hay que sentirlo. Reduce el amor a una emoción placentera.

Consecuencia: (Voy a la comunidad cuando lo siento)

1. Esta persona tiene una experiencia de Dios inestable, porque los estados emotivos son inestables. Vale decir: Cuando “siente” a Dios cercano hace grandes promesas y luego tiene poca capacidad de reaccionar. Cuando se van las emociones se deprime, ya no tiene fe, deja todo, se desaparece de la comunidad porque no siente…

2. Este tipo de personas cree que sólo ha orado bien cuando experimentó cierto gusto, entonces reza cuanto tienen ganas de hacerlo y afirma yo creo que hay que ser honesto con Dios, si no sientes ¿para qué hacerle la pata?

3. Por lo mismo confundirá las sensaciones con experiencias místicas. Pero no soporta el silencio o ausencia de Dios. No entiende que a veces es necesaria la experiencia cuando nos parece que  Dios no está (Cfr. Jn. 16,7. “Os conviene que yo me vaya…” Lc. 24,28, él hace ademán de seguir de largo, como con los de Emaús) o también obliga al Señor a hacerse presente dándole cita a Dios en cierto lugar y tiempo  

(Mt. 16,21-23, “tus pensamientos no son los de Dios”). Quien tiene una ilusión sentimental, no sabe que esto es purificación del alma.

4. Quien tiene una ilusión sentimental hará de su oración un monólogo sentimental, la voluntad y la inteligencia quedan fuera. La emoción es un fin en sí mismo. No tiene ningún cambio de vida porque no tienen convicciones profundas.

5. Se mueve por el entusiasmo y no le preocupa mucho hacer la voluntad de Dios o no. No deja a Dios ser Dios, él es quien le da las instrucciones a Dios. Busca las consolaciones de Dios pero no a Dios mismo. No entiende que se trata del Dios de la vida y no un bien de consumo.

6. Este tipo de personas no tiene a un estilo de vida concreto, ni menos a un progresivo enamoramiento de Dios. Pues enamorarse es involucrarse totalmente y éste es superficial. Sólo Ama con todo el corazón el que ama verdaderamente con “todo”,  mente y obras. Por tanto ama para siempre, ama y permanece fiel. Cuando más se ama a Dios, más se siente la necesidad de él y de amar al prójimo.

7. Esta persona se refugia en un espiritualismo desencarnado, cree que ama a todos pero sin amar a nadie en concreto, se agrega a aquellos de los que espera recibir afecto, de esta manera Dios pasará a ser uno más de tantos amores que se trenzan en competencias inútiles.
LA ILUSIÓN MORAL
Aparece cuando se absolutiza la voluntad. Cree que para tener una experiencia de Dios basta con hacer determinadas cosas. Observa determinados códigos de comportamiento moral. Celebrar ciertos actos de culto, imponerse cierta ascética. Diciendo ¿y ahora qué otra cosa me falta por hacer? Como el joven rico (Cfr. Mt. 19,20).

Esto es una ilusión porque falsea la relación, pues la fe cristiana es la experiencia del Creador que se abaja hacia su creatura. Por tanto, es puro Don de Dios, pura gracia. Yo no puedo condicionar a Dios, creer que lo hago es ilusión. Es querer utilizar a Dios, poniéndome como dios del mismo Dios, y por tanto, el que debe obedecer es Dios. Eso es vivir engañado porque el Dios de Jesucristo no es así. Eso es no aceptar la gracia, no aceptar el Don ni la voluntad de Dios. Esa es la actitud de Adán.

El hombre debe disponerse a la gracia con gratitud y plena conciencia de sus límites.

La persona que vive la ilusión moral tiene características bien definidas:

a) NO SABE DECIR GRACIAS: pues cree que todo cuanto posee es fruto de su esfuerzo y renuncias, todo es gracias a lo que él ha hecho. Postula a la santidad para ver una imagen positiva de sí  mismo. Podríamos decir que hace un ídolo de sí; busca títulos honoríficos que le permitan quedar  bien con Dios, o por lo menos mejor que los demás. Esto es lo que lo lleva a auto-justificarse y auto-trascenderse.

Pide a Dios que castigue definitivamente a los malos. Para que de una vez por todas quedemos sólo los buenos. Es una actitud muy diferente al Padre de la parábola del Hijo pródigo o al dueño de la viña.

b) INCAPAZ DE RECONOCER SUS LÍMITES

Niega sus debilidades y exagera las de los otros, no acepta ni comprende la misericordia. Se sabe unos de los 99 justos que no necesita conversión. Es un legalista, perfeccionista, frío e incapaz de gozar la vida. Corazón, mente y voluntad no están lo suficientemente articulados. Honra a Dios con los labios pero su corazón está lejos. Pero tarde o temprano dejará todo abandonado porque ya no puede seguir sosteniendo ese peso sobre sus hombros, ya no puede resistir más.

ILUSIÓN INTELECTUAL

Es aquel que cree que conocer a Dios es algo puramente especulativo, reduce a Dios a un objeto de conocimiento, encasilla a Dios a esquemas ya conquistados de una vez para siempre. En cuanto más capo se cree, cuanto más se aleja del sentimiento y de la voluntad.

Consecuencias: 

1. No tiene sentido de la trascendencia y menos aún el sentido del ministerio. Mientras que el hombre verdaderamente religioso descubre su vida llena de la presencia de Dios, reconociéndose dentro de un misterio que le supera totalmente. Misterio que supera lo racional y lo ilumina para poder comprenderse dentro de un plan divino de salvación, llenándole de sentido la vida.

2. Quien vive la ilusión intelectual, el racionalista, reduce todo a la medida de sus pensamientos. Si yo no lo entiendo, no existe.

3. Considera humillante y menos perfectos el tener dudas o admitir que algo no entiende; por tanto decide que para él todo está claro.

4. Su fe más que creer es saber. Aunque la fe auténtica implica caminar en la oscuridad, muchas veces.

5. ¿Cuándo el hombre se encuentra con Dios? Cuando reconociendo su incapacidad para entender, conserva en su corazón todo aquello que no capta y acepta permanecer de frente ante el misterio, como María (Cfr. Lc. 2,19-51). Este permanecer se llama adoración.

El que no adora no puede conocer Dios, ni se deja amar por Él. Porque en el fondo tiene miedo de aquello que no puede controlar él, y, al tener miedo de eso, termina teniendo miedo aún de su propia vida. No acepta el pasado, trata de controlar el presente, mira con desconfianza el futuro (Cfr. Mt. 6,25). Así, todo lo que tiene sabor a incertidumbre le crea problema (dentro de ellos también está Dios).

Quisiera entender para programar y prever todo. Estrecha fuertemente la vida en sus manos y la rodea de seguridades controladas personalmente por él. Dios es una de esas seguridades; una certeza teórica que tranquiliza la mente, pero que deja frío el corazón y pide poco a la voluntad.

La fe de una persona así es férrea, pero pobre. Aquí no hay mala voluntad. No pretende burlarse de Dios (Cfr. Sal. 6,7).
LA CONVERSIÓN
Es imposible conocer a Dios, “experimentarlo”, si no se está dispuesto a cambiar de vida.

La conversión es un proceso lento y discreto que tiene lugar en la vida diaria de quien encuentra a Dios y se deja transformar por Él, es una actitud de vida más que un evento aislado. 

Aquí estamos hablando de una segunda conversión, que, más allá del sentir, más allá del pensar, más allá de su propia voluntad, impulsa a la persona a darse totalmente a Dios  en el camino de la santidad. Se trata de hacer una opción  radical, pasar de ser muchedumbre a ser discípulo (Cfr, Lc 14,25-33). 

Muchos se quedan sólo en la primera conversión, un proyecto bueno, pero que no cambia a la persona. O sea, nunca se convierten totalmente, continúan viviendo el estilo de vida de siempre, porque ha cambiado algo sólo aparente. No profundamente. ¿Quiénes son los que se niegan?, los de siempre, los que se creen buenos. Así lo señala la segunda parte del evangelio de Lucas, a partir del capítulo trece, Jesús opta por dirigir el anuncio del Reino a los pobres, inválidos, cojos, ciegos. Los que se sabían verdaderamente necesitados de la intervención liberadora de Dios. Por eso Jesús deja de ser el milagrero, sino quien les habla de la cruz. Los primeros sólo quieren espectacularidad.

La verdadera y definitiva conversión se inicia con el descubrimiento de que Dios está por encima de todas, las personas y proyectos. Que Él es infinitamente diferente a la idea que yo me había hecho de Él. Que es Dios y no hombre y que sus caminos son diferentes a los nuestros, por eso jamás hay que cerrarse a la novedad. Esto implica el cambio radical de la percepción que tenemos de nosotros mismos, y de nuestro caminar.

La conversión es en definitiva el paciente proceso de transformación de la propia historia que exige coraje, invade todas las dimensiones del ser y armoniza toda la vida en torno al absoluto de Dios que le pide incorporarse a “su” familia, que tome la cruz renunciando a los honores de este mundo, que discierna bien antes de asumir si es capaz de dejarlo todo y ponerse al servicio del Reino.

a) Conversión y trascendencia

· El problema es que nos hemos acostumbrado a Dios y no nos sentimos interpelado por Dios y su Palabra. Pensamos que eso es para los demás. El mal se ha apoderado de nosotros sigilosamente, sin darnos cuenta, como la serpiente del génesis. Sólo te das cuenta cuando ya te ha mordido. Poco a poco fuimos cambiando de ruta, hasta que nos encontramos lejos de Dios y de los hermanos, ya no hacemos comunión ni con Dios ni con los hermanos. No escuchamos su Palabra.

· Sólo pude convertirse quien reconoce el mal en sí mismo y descubre que Dios está por encima de nuestros proyectos e ideales, que Dios es radicalmente diferente a la idea que yo tenía de Él y trasciende infinitamente nuestra realidad de creaturas. Dios No es un problema resuelto. Dios es el totalmente Otro y sus Caminos no son los nuestros.

Ante este Dios trascendente la única respuesta válida es la trascendencia de sí mismo, o sea la conversión. El cambio de mentalidad, involucra a toda la persona y articula armónicamente la vida entera (Cfr. Rom.12,1ss Renovación de la mente).

b) En qué se nota si estamos en proceso de conversión 

La luz que inunda a quien se abre a la trascendencia le hace descubrir progresivamente que su escala de valores y sus preferencias suelen satisfacerle, pero luego le traicionan.

Con Dios en el corazón nos hacemos más exigentes con nosotros mismos, pues cuando Dios se revela a una persona, para ella todo lo demás pierde valor, o bien, asume un valor jamás pensado.

Lo que antes era importante para sentirse realizado ya no lo es, porque no realiza lo que parecía indispensable para ser feliz, vemos que aquello no nos da felicidad, porque no nos satisface totalmente el corazón.

La conversión de Saulo es un gran ejemplo de des-estructuración  a la re-estructuración, se trata de un cambio total. Aquí podemos ver la actuación del Espíritu Santo, cuando la persona es capaz de dejarlo todo siempre.

En resumen
· Hemos visto el Shemá Israel, Escucha Israel: Amarás con todo el corazón, la mente y la fuerza => Estas tres facultades deben estar armónicamente integradas

· Cuando una de las tres tiene más preponderancia que otra, hemos caído en la ilusión, pues no ha habido un encuentro real con el Dios de Israel, porque Él quiere llegar a toda la persona

· Sólo la conversión nos pone en sintonía con la historia de salvación, contemplando y adorando al Dios vivo y verdadero, como Señor de mi historia. Sólo así puedo conocerle, entrar en su corazón y amar sus designios

· La conversión es en definitiva mirarse con los ojos de Dios, con el amor de Dios, con la bondad y ternura de Dios que nos hace entrar en una tierra nueva; por eso nos dice como a Moisés: descálzate, porque el lugar que pisas es santo, aquí habita Dios. Dios habita en lo profundo de ti, por eso hay que entrar sin avasallar, hay que entrar lento, con cuidado, como quien camina descalzo en un terreno que no conoce totalmente.

Dice el Señor “En esto conocerán todos, que ustedes son mis discípulos, si se aman”(Juan 13, 35).

Los Apóstoles, una vez convertidos asumen como tarea propia la misión de Jesús. Pablo, apasionadamente se entrega al servicio de Cristo. La gracia del Espíritu Santo ha convertido al perseguidor en un incansable Apóstol.

Pero ¿Es posible esto para nosotros? ¿Cómo lo hicieron los primeros cristianos para soportar tan dura carga?

Estableciendo lazos de íntima comunión con Dios, a través de la Palabra, la oración y el ayuno. Porque no hay discipulado sin comunión.

Pero también, permaneciendo en una comunión vital con las comunidades, pues es imposible salir adelante por las propias fuerzas, necesitamos la comunión con Dios, necesitamos su Gracia, pero a la vez necesitamos la comunión con los hermanos. De no ser así, nuestro discipulado es sólo una buena idea, pero no una realidad concreta. Eso no salva a nadie, porque Dios es comunidad. Por esta razón es que afirmamos: “No hay discipulado sin comunión”.

Esta dinámica de comunión da al hombre una fuerza y una vitalidad, una sabiduría y una claridad antes desconocida para él.

En el Evangelio podemos ver más gráficamente esta realidad: mientras Judas, preocupado de él mismo y su plan, avanza hacia las tinieblas, Jesús totalmente entregado a los demás y al servicio del plan de Dios, avanza hacia su glorificación. Su alimento es hacer la voluntad del Padre, Él ama hasta el extremo a los hombres porque ama totalmente a Dios, su Padre. Más aún en su amor total e incondicionado a Dios y a los hombres, revela el amor incondicional de Dios por la humanidad.

Ese amor total concede también una luz total, cuando los hombres <discípulos> aprendan a amarase verdaderamente, revelarán al mundo el rostro de Dios que es Amor.

Es decir: 
Con el Amor dado totalmente hasta entregar su propia vida, el Hijo hace visible el Amor del Padre. Amor de Aquel que tanto amó al mundo que le entregó su Hijo único. Pero a la vez, el Padre hace visible el amor incondicional del Hijo, que no busca otra cosa que hacer la voluntad del Padre que quiere que todos los hombres se salven.

En la entrega total de sí en la cruz, el Hijo ha revelado al mundo la identidad más íntima y personal de Dios, que es Dios Amor.

El mandato del amor es: “como yo les he amado”, es decir, el discípulo debe amar al estilo de Jesús, hasta el extremo, hasta dar la vida. O sea, la misión del discípulo es Amar. Amar es evangelizar y evangelizar es amar.

Allí el discípulo glorifica y transparenta a Dios mismo, allí, en el Amor, está dando al mundo lo que éste más necesita, a Dios mismo que es Amor. Pues quien vive este mandamiento nuevo, hace nuevo a quien lo vive.
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